
Copa del Mundo de 
Escalada Deportiva 1989 

PATXI AROCENA 

NTE la celebración el pasado año de la I Copa del 
^Um Mundo de Escalada Deportiva, se vio en el seno 

del Comité Nacional de Escalada Deportiva la ne­
cesidad de crear un equipo de cuatro hombres y dos muje­
res que representaran a la F.E.M. Como consecuencia de 
esto, las competiciones de este año se enfocaron, en parte, 
a la elaboración de un ranking nacional, en base a los pun­
tos obtenidos en cada competición, del cual saldría el 
equipo. A mí, personalmente me interesaba participar en la 
Copa del Mundo, ya que me encontraba bien entrenado y 
con ganas de competir a nivel internacional, así que me fui 
presentando a todas las competiciones estatales para po­
der lograr mi objetivo. 

No entraré en el análisis de las pruebas en las que se 
basó la selección del equipo (las hubo mejores y peores 
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El británico Simón Nadin ganó la Copa del Mundo. 

e incluso alguna muy mal organizada). Sólo diré que al fi­
nal de la última prueba en Madrid, me encontré en segun­
do lugar del ranking y por tanto clasificado para participar 
en la Copa del Mundo de 1989 y 1990. Respecto a los 
hombres seleccionados puedo decir que fuimos los cuatro 
más regulares y los que llevábamos más años entrenando 
y cuidándonos con seriedad. En cuanto a las mujeres, por 
razones que desconozco, fue seleccionada solamente la 
bizkaina Begoña Rubio. 

Leeds 

La primera prueba la tuvimos en Leeds (Gran 
Bretaña). Tras un vuelo a Londres y, unas horas de 
tren que hice acompañado de Begoña, me presen­
to en el hotel donde nos reunimos todos. Una 
buena organización inglesa, donde hay gran afi­
ción por la escalada deportiva, respaldaba la com­
petición. Esta prueba, como todas las demás, esta­
ba «supervisada» por el Comité de Organización 
de la Copa del Mundo que, debido a extrañas ra­
zones, era francés en un 90%. Esto dio lugar, en 
algún caso, a pequeños problemas que luego co­
mentaré. 

Volviendo a Leeds-89, resumiré así la prueba 
(me ceñiré en el artículo a la parte masculina de 
la Copa del Mundo, no por machismo sino por 
mayor conocimiento). En eliminatorias masculinas 
quedamos eliminados Txema Gómez, Carlos Gar­
cía y yo, cayendo los tres en el mismo paso en que 
lo hicieron el 50% de los competidores. Encontré 
la estructura muy corta y resbaladiza, aunque re­
conozco que su forma de módulos cúbicos poseía 
cierto atractivo estético. Tampoco Begoña Rubio 
superó la eliminatoria. Por el contrario Carlos 
Bresco, dando la sorpresa, entró en la final y fue 
el cuarto clasificado, superando a grandes figuras 
y dando comienzo al buen papel que los escalado­
res españoles han realizado en las diversas prue­
bas de esta I Copa del Mundo. 

Hubo, para goce de todos los presentes, una es­
pectacular superfinal entre Simón Nadin, Jerry 
Moffat y Didier Raboutou. Nadin cayó bajo en un 
duro movimiento, Raboutou llegó casi hasta arriba 
y Jerry Moffat casi levitó sobre el desplome, finali­
zando la vía y dando, entre los gritos del público, 
el que yo considero el mayor espectáculo visto en 
competición. 

Nanette Raybaud sorprendió con 
su victoria en la Copa del Mundo. 

La Riba-Montblanc 

En junio la cita era en Catalunya y más concre­
tamente en La Riba-Montblanc. Considero que 
los organizadores de esta competición se supera­
ron y estuvieron a la altura de las circunstancias, 
a excepción de algún fallo, como el hecho de que 
la vía de la eliminatoria debió haberse realizado 
también en Montblanc sobre una estructura artifi­
cial, evitando así las horas que pasamos bajo un 
sol implacable en La Riba, para realizar una vía en 
roca natural que nos causó unas incomodidades 
fuera de lugar en una competición deportiva de 
esta índole. 

Las semifinales y finales se celebraron sobre 
unas bonitas estructuras situadas cerca de unas 
murallas, logrando reunir una buena cantidad de 
público. La presencia del catalán Txema Gómez 
en la final, volvió a sorprender a los extranjeros, 
que no a nosotros. Fue una pena que no se clasi­
ficara aún mejor (sexta posición entre siete fina­
listas). Hay que resaltar que al nerviosismo nor­
mal debido a que actuaba ante su público, se 
sumó la presión ejercida por elementos franceses 
que acusaron a Txema de conocer las estructuras, 
cuando era totalmente incierto. Respecto a la cla­
sificación final, debo citar que el techo de la final 
dejó fuera de combate a Didier Raboutou, Patrick 
Edlinger y Jacky Godoffe, siendo superada la vía 
por los no muy elegantes pero sí efectivos britá­
nicos Nadin y Moffat. En la superfinal, ambos 
volvieron a llegar hasta arriba, pero el tiempo in­
vertido fue decisivo e hizo que Nadin fuera pro­
clamado vencedor, lo cual demostró que lo de 
Leeds no fue casualidad. En el apartado femeni­
no, Isabelle Patissier se impuso en la superfinal a 
la nueva revelación, Nannette Ribaud. 

Bardonecchia 

A mediados de julio y tras una estancia de una 
semana en Verdón realizando unas bonitas vías en 
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compañía de mi amigo Ricardo, partí en su com­
pañía y en la de Txema Gómez en dirección a la 
frontera franco-italiana de Briancon, para pasar a 
Italia con intención de participar en la competición 
de Bardonecchia, localidad fronteriza situada en 
una zona montañosa. 

Fue una de las últimas competiciones sobre 
roca natural, ya que a partir de este año todas se 
desarrollarán sobre estructuras artificiales que tie­
nen importantes ventajas (falta de problemas de 
meteorología y facilidad para llevarlas a cabo en 
pabellones con importante presencia de público). 
Con un alto número de participantes se desarrolló 
la prueba eliminatoria, consiguiendo doce de ellos 
pasar a la final. Ninguno del equipo español lo lo­
gró, aunque Caries Bresco y yo estuvimos cerca. 
En la final, Nadin logró imponerse a sus más direc­
tos rivales, Moffat y Raboutou, quienes ocuparon 
la segunda y tercera posición respectivamente, en 
este, extraño tipo de roca por el que transcurrían 
las rutas de la competición. A destacar que tras 
esta prueba, en la que no entró en la final, Patrick 
Edlinger no volvió a participar en ninguna de las 
restantes pruebas de la Copa del Mundo. ¿Mucha 
presión ambiental sobre sus espaldas? Sean cuales 
sean las razones, sigue siendo un escalador de un 
nivel y una clase realmente innegables. 

Snowbird 

Con anterioridad a la competición que se cele­
bró en agosto en Snowird (Utah), estuvimos todo 
el equipo, es decir, Carlos, Caries, Txema, Begoña 
y yo, escalando en Colorado (Selfroad) y en Idaho 
(City of Rocks) durante un mes, en el que pasa­
mos ratos muy agradables y en el que nos prepara­
mos bastante bien para la prueba. A la llegada al 
hotel en el que nos alojamos una semana antes de 
la competición, «alucinamos» con el nivel del hotel 
(5 estrellas) y con lo bello que era el lugar (una 
estación de esquí) en que iba a desarrollarse la 
competición. Tras instalarnos en nuestras habita­
ciones y reponernos de un mes de estar escalando 
y «tirados» por el monte, nos centramos en los últi-

Carles Bresco en una vía de 8a en 
«City of Rocks» (Idaho). 

mos detalles anteriores a la competición (algunos 
pequeños entrenamientos acompañados pos­
teriormente de solarium e hidromasaje). Yo no 
pude participar a última hora en esta competición 
pues, por razones personales, tuve que volver pre­
cipitadamente a casa. Por lo que mis compañeros 
me contaron, fue un bonito espectáculo desarro­
llado sobre una estructura adosada a la pared del 
hotel. 

Tras una eliminatoria sobre una vía realmente 
«explosiva», se clasificaron diez escaladores para 
la final, entre los que se encontraba el navarro Car­
los García. En la final, Raboutou dio muestras, 
como casi siempre, de que no parece humano, por 
su manera limpia y suave de subir, que en el fondo 
se basa en una enorme potencia. Logró salir del 
techo, ganando así la competición. Nadin fue se­
gundo y el norteamericano Ron Kank, que fue el 
que más gustó, tercero. Carlos, que tuvo un poco 
de mala suerte, quedó finalmente en décima posi­
ción. 

Bulgaria y URSS 

Me fue imposible asistir a las competiciones ce­
lebradas en Bulgaria y la URSS durante los meses 
de setiembre y octubre respectivamente, por lo 
que todo lo que puedo decir es lo que me han 
contado mis cuatro compañeros de equipo allí 
presentes. No acudieron a estas competiciones 
gran número de escaladores extranjeros, debido a 
que el desplazamiento resultaba costoso y a que 
no se repartían premios económicos (en la URSS, 
por ejemplo, sólo participaron 21 escaladores, de 
los que 12 eran soviéticos). 

Nadin se impuso en Bulgaria, empatando así a 
puntos con Raboutou en la clasificación de la 
Copa del Mundo. No hubo finalistas españoles en 
esta competición. No ocurrió lo mismo en la 
URSS, donde Caries Bresco, dándonos una agra­
dable sorpresa, ganó la competición, siendo Txe­
ma Gómez cuarto clasificado. Tanto Nadin como 
Raboutou acordaron no participar en la URSS, 
dejando así el título de vencedor de la I Copa del 
Mundo pendiente de lo que ocurriera en Lyon en 
el mes de noviembre. Según me contaron mis 
compañeros, la organización de estas dos compe­
ticiones no estuvieron a la altura del resto de la 
Copa del Mundo, tanto en lo referente a aloja­
miento como a alimentación. 

Lyon 

Con la competición celebrada en noviembre en 
Lyon, se clausuraba la I Copa del Mundo de Esca­
lada Deportiva. Los franceses querían celebrar la 
mayor y mejor competición realizada hasta el mo­
mento en suelo francés. Pusieron los medios para 
ello y lo consiguieron. Allí llegó el equipo comple­
to para finalizar lo que ha resultado un año duro, 
lleno de competiciones, lo cual, unido al continuo 
entrenamiento, no nos ha permitido estar siempre 
en la máxima forma, cosa imposible por otra parte. 
Cerca del hotel se instaló una potente estructura 
de veinte metros de altura, donde se desarrollaron 
las diversas pruebas. 

Antoine le Menestrel y Fabrice Guillot abrieron, 
con su habitual instinto y astucia, las vías. La eli­
minatoria, que no llegaba a ser vertical, era un 7b 
técnico que Txema, Caries y yo superamos. Car­
los no vio una presa y cayó. De 82 participantes, 
26 pasamos a la final. Begoña no compitió debi­
do a una indisposición. En la semifinal del sábado 
nos encontramos con un desplome de continui­
dad con un paso duro al final. Del total de 26, ca­
yeron buenos escaladores como Txema, Caries, 
Ron Kank, Jacky Godoffe o Hirayama. Con un 
poco de suerte me metí en la final, siendo uno de 
los nueve escaladores que finalizó la ruta. Tras 
esto, el sábado hubo espectáculo de skate-board 
a cargo de un francés campeón de Europa. (Alu­
cinante.) 

Patxi Arocena escalando 
«Flipper» 8a + al primer intento en 
«City of Rocks» (Idaho). 

En la final, la tensión era grande. Ocho mil per­
sonas ocupaban gran parte del recinto. Me tocó 
competir en primer lugar. Con el fuerte calor de la 
torre de focos y la cámara-grúa a mis espaldas, 
empecé a «sudar» el itinerario un poco despacio 
como es normal en mí. Comencé a subir, superé 
una placa fina y un par de atléticos techos, tras lo 
cual llegué a la última y más difícil parte. Superé 
el paso duro y me dijeron que solamente me que­
daban treinta segundos. Tras diez segundos y con 
rabia, vi que el tiempo se me acababa. Salté y mar­
qué una presa alta a dos metros de la reunión y 
«volé» diez metros. Mi problema fue no ir más rá­
pido. 

Cortijo, Steulet y Gallo cayeron aproximada­
mente en el mismo lugar. Raboutou, a medio me­
tro de la cadena, no encontró el camino adecuado 
y cayó, perdiendo el Campeonato del Mundo fren­
te a Nadin, que encadenó hasta arriba (chapeau!). 
Tribout, Glowacz y Moffat también llegaron hasta 
arriba, provocando una superfinal. Esta fue común 
para los superfinalistas, tanto hombres como mu­
jeres (Lyn Hill y Luisa lovane). Nadin llegó hasta 
arriba, demostrando una gran clase en competi­
ción y ganando justamente la Copa del Mundo. Le 
siguieron Moffat, Tribout y jLyn Hill!, quien subió 
más que Glowacz, que se hizo un lío en un paso. 
Gran espectáculo el que ofreció Lyn Hill, aunque 
fue la francesa Nannette Ribaud la ganadora de la 
Copa del Mundo. 

Tras esto estuvimos con el presidente de la 
F.E.M., Fernando Muñoz, comentando lo bien 
montado que estuvo el espectáculo y su gran difu­
sión. Para finalizar, una enorme paella hizo acto de 
presencia, recordándome lo pequeño que tenía el 
estómago tras varios días de tensión. 

Nota: El equipo está agradecido a la F.E.M. por su pa­
trocinio de esta Copa del Mundo. Los resultados han sido 
satisfactorios, con varios puestos en finales y sobre todo 
la quinta posición en la clasificación general de Caries 
Bresco. 

PYRENAICA - 407 


